
(Continuación de la portada)      Así, la primera lectura, en su origen una ala-
banza de la Sabiduría de Dios, al ser presentada por la Iglesia junto a este 
evangelio, adquiere un color distinto: Si algo divino se ha establecido en me-
dio de los hombres, sólo puede ser Jesucristo, verdadera Palabra de Dios y Sa-
biduría de Dios. El evangelio caracteriza a la primera lectura, y esta nos ayuda 
a entrar en el misterio de Navidad. Dota al texto de una identificación perso-
nal para la Sabiduría: no es un algo, sino un alguien. El salmo nos lo recuerda: 
«Dios envía su mensaje a la tierra». 
Y este envío no es accidental, es algo querido por Dios desde la eternidad para 
hacernos hijos de Dios. La Palabra se encarna para que los hombres puedan 
entrar en el seno de la Trinidad, no como alguien ajeno, sino como hijos en su 
casa. Lo explica san Pablo en la segunda lectura: «Él nos ha elegido y destinado 
en la persona de Cristo».  

ORACIÓN FINAL 

QUIERO SER “UN REY”, SEÑOR  

Y preguntar siempre, por aquel que es gran Rey 
y, mi viejo reino que es mi corazón, pueda alcanzar por fin la paz. 
  
QUIERO SER “UN REY”, SEÑOR 
Y, dejar atrás riquezas, adornos y caprichos 
para, poniéndome en camino, 
postrarme ante tu semblante divino 
y darte pruebas de que, mi amor, es sincero. 
  
QUIERO SER “UN REY”, SEÑOR 
Y subir a lo más alto de las almenas de mi castillo 
y, que día tras día, me des el privilegio de contemplar tu estrella: 
La estrella que guía a toda buena voluntad. 
La estrella que enseña lo que los montes esconden. 
La estrella que habla, para todo el que escucha en el silencio. 

¿PODRÉ SER “UN REY”, “TU REY” SEÑOR? 
Déjame, por lo menos en este día, 
doblar lo que soy y dejarte todo lo que tengo 

ante Ti que eres GRAN Y ETERNO REY DE LA GLORIA. Amén 

Avisos 
 

  ✓ El jueves, día 6, festividad de la Epifanía del Señor, los Reyes Magos visitarán 
nuestra parroquia, en la misa de 12, para acoger a todos los niños y obsequiarles 
con caramelos y afectuosos saludos. El horario de misas será como el de todos los 
festivos. La víspera, día 5, a las 20 h. y el día 6 a las 10-11-12-13 y 20 horas. 
 

¡¡¡FELIZ Y SANTO AÑO NUEVO PARA TODOS!!! 

De la Palabra a la Vida 
Cuando dos días tan cercanos como el de Navidad y el segundo do-
mingo de Navidad comparten evangelio, la intención de la Iglesia es 
clara: seguir contemplando el misterio del nacimiento del Hijo de 
Dios. Hay un misterio, el del Verbo encarnado, en el que todavía po-
demos profundizar un poco más. Si bien es cierto que hemos con-
cluido la Octava de la Navidad, estos días en los que ya preparamos 
claramente la solemnidad de Epifanía son 
nuestro recorrido con los magos de Orien-
te: al adentrarnos en el misterio de Jesu-
cristo, Dios hecho hombre, nos prepara-
mos para adorar, no solamente al Verbo, 
sino el misterio de su sabiduría, de su in-
sondable inteligencia, de su brillante ma-
nifestación: ¿cómo podíamos esperar algo 
así de Dios? ¿cómo el Creador iba a elegir 
un signo tan humilde para aparecer a los 
hombres y suscitar en ellos la fe? 
El prólogo del evangelio según san Juan 
reclama al creyente contemplar el descen-
so de esa Palabra, de ese Verbo, la segunda 
persona de la Santísima Trinidad, al mundo de los hombres como 
uno de nosotros («se hizo carne y acampó entre nosotros»), y descu-
brir que ese descenso va a tener una consecuencia para los hombres: 
los va a hacer partícipes de Dios («a cuantos le recibieron, les da po-
der para ser hijos de Dios»). El niño recibirá los regalos de los magos, 
pero nosotros hemos recibido del niño el regalo de ser hijos de Dios. 
Admirable intercambio, comercio beneficioso para nosotros.                    
                 (Continua en hoja final) 
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PRIMERA LECTURA  
 

  Lectura del libro del Eclesiástico 24,1-2.8-12 
 
La sabiduría hace su propia alabanza, encuentra su honor en Dios y se gloría en 
medio de su pueblo. 
En la asamblea del Altísimo abre su boca y se gloría ante el Poderoso. 
El Creador del universo me dio una orden, el que me había creado estableció mi 
morada y me dijo: “Pon tu tienda en Jacob,  y fija tu heredad en Israel”. Desde el 
principio, antes de los siglos, me creó, y nunca jamás dejaré de existir. 
Ejercí mi ministerio en la Tienda Santa delante de él, y así me establecí en Sión. 
En la ciudad amada encontré descanso, y en Jerusalén reside mi poder. 
Arraigué en un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su heredad. 
                       Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 147,12-13.14-15.19-20 
 

R/. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 
 

Glorifica al Señor, Jerusalén. 
alaba a tu Dios, Sión. 
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R/. 
 

Ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz. R/. 
 

Anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel; 

con ninguna nación obró así, 

ni les dio a conocer sus mandatos. R/. 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1,3-6.15-18    
 

Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en 

Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos. 

Él nos eligió en Cristo, antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos 

e intachables ante Él por el amor. 

Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a 

ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha 

concedido en el Amado. 

Por eso, habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de vuestro amor a todos los 

santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mis oraciones, a fin 

de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de 

sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón, para 

que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria 

que da en herencia a los santos. 

    Palabra de Dios. 
  

Aleluya 1 Tm 3, 16  
 

Gloria a ti, Cristo, proclamado en las naciones; 
Gloria a ti, Cristo, creído en el mundo. 

 
EVANGELIO  

 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 1, 1-18  
    

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 

Dios. 

Él estaba en el principio junto a Dios. 

Por medio de Él se hizo todo, y sin Él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. 

En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: 

este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por 

medio de él. 

No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 

El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. 

En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de Él, y el mundo no lo conoció. 

Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. 

Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en 

su nombre. 

Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino 

que han nacido de Dios. 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 

gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Juan da testimonio de Él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene de-

trás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 

Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado 

por medio de Jesucristo. 

A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es 

quien lo ha dado a conocer.                                                      

 Palabra del Señor. 


